
desfigurado y menos mutilado, como sería en el caso
de no sefialar las relaciones, con la gradación misma,
con que se da el restante conocimiento.

Unas ideas desfiguradas o tnutiladas bajo el pre-
texto de que son dificiles para la comprensión infan-
til, es sencillamente perjudicar el desarrollo intelec-
tual del pequeño y crearle dificultades para su futura
rnmprensián en estadios más avanzados de su cultura.

Pero es que a estas razones de tipo metodolbgico,
basadas en lo que son en sí estas disciplinas, se suma
una poderosa razón de orden principalmente psicoló-
gica, y es que si pretendemos que en el escolar no se
dé una enseñanza memorística y baldía (4) y que exis-
ta un verdadero aprendizaje y una enseñanza vital, se
impone el relacionar. Las relaciones, sean de la clase
que sean, hacen la adquisición más fácil, favorecen Ia
fijación y dan un conocimiento más á^;il y completo.

Ya se comprende que no vamos a pedír se profun-
dice en las interrelaciones. Se pide la nzisnra racio-
nalixación o dosificación para ellas que para las res-
t:^t^tes adquisiciones. Pero sí queremos subrayar que
en estas edades se den las enseñanzas de Historia
propiamente, sobre un mapa físico en el que los niños
localicen, concreten el hecho histórico que reducida-
mente ha de dárseles. Y que se les induzca, con me-
dida, a la observació:s de estos accidentes, particulari-
dades, riquezas, etc., del marco geográfico para que
ellos vean cómo han podido influir en el hecho histó-
rico y viceversa.

(4) Hay que evitar el memorismo consistente en la desviación,
ao de utilizar la memoria, si»o de que ésta ocupe el lugar que co-
rraponde a la inteligrncia.

En una palabra, en la Escuela Primaría tiene que
encontrar, por varias razones, fuerte eco la coneaiótr
existente entre la Geografía y Ia Hístoria. ^ la meto•
dología ha de trabajar en el sentido de que ŝ̂ ^racio-
nalicen ---en cantidad y calidad, sin desfigurac^n--
Ias relaciones histórico-geográficas. Este es ^1 est^dio
primero y fundatnental que parecen reclamai tas.

^
enseñanzas. +
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METODOLOOIA DE LA ENSEI^AI^ZA DE LA HISTORIA

Hace cosa de un año hice una visita a la catedral
de Avila. El guía, aunque no poseía ciertamente
estudios demasiado profundos sobre el tema, tenía
esta rara habilidad, de recalcar lo fttndamental y
de dar a sus explicaciones un matiz cordial que só-
lo poseen quienes aprecian realmente los valores
que, por su oficio, están obligados a ponderar. ln-
sensiblemente, después del recorrido habitual,
nuestra conversación se alargó, estuvimos hablan-
do de los visitantes de la catedral, del inter^és cre-
ciente de la gente por los monumentos y él, a mo-
do de ilustración del tema, me refirió cómo había
"descubierto" la catedral de Avila. Nacido en la
eiudad, cansado de acudir a su catedral, nunca

por MONTSERRAT LLOPENS

CntedrStico del Inetitnto de EnKe6nnta Medie de 8an 8alyaxtlln.

.hubiera imaginado que ésta pudiera tener un valor
especial, aparte, claro est^^, del religioso que tenía
por su mjsma condjcjón de templo. Cuando las cir-
cunstancias le llevaron a trabajar en ella y se le
inició en la tarea de enseñarla a los visitantes, le
descubriió de pronto otro valor; primero fue algo
intuitivo: si para verla venia tanta gente de fuera
era que la cosa valía la pena; más tarde tuvo que
aprender los elementos concretos en que se basaba
aquel aprecio, entonces lo comprendió. Me dijo
que en Avila había aún muchos que se encontraban
en la situación en que estaba él antes del "descu-
brimiento" y comentó:

"Eso deberían enseñarla en la escuelá'; luego.._.. ._
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se apresur8 a añadir: "A nosotros nunca nos Ile-
varon a verlo, pero ahora es otra cosa, muchas ve-
^eea vienen los maestros con Ios chicos a visitar
la eatedral". A1 decirlo parecía contento, como si
^entreviera los comienzos de una época mejor.

Esta conversación me hizo pensar otra wez en
los argumentos que poeos meses antes habia uti-
lizado en mi Metodología para la enseñanza de
la Historia, ^para propugnar una modernización
en su orientacíón; el saber que en este aspecto del
problema e) guía de la catedral de Avila y yo es-
tábamos de acuerdo me resultó, y lo digo sin
nínguna clase de ironía, muy reconfortante.

Efectivamente, toda mi preocupación al escribir
ml 1^Ietodologís era el proporcionar al maestro
un sistema para convertir la Historia-cuento en
un.e Historia-ciencia de la realidad humana. La
cosa no resulta Eácil. ^odos sabemos que los niños
tienen una extraordinaria capacidad para escuchar
y aun aprender relatos pintorescos y fantásticos,
cuanto mŝs pintorescos y fantásticos mejor. Pero
]a historia no es esto, y el educador debe encon-
trar el medio de que sus alumnos distingan perfec-
tamente un trozo de historia de un cuento o leyen-
^da. El niño debe empezar a distinguir pronto lo
vivo de lo imaginado, la fantasía de la realidad.

La Historia eseñada en serio debe ser presenta-
da como:

^) Una realidad que fue un trozo de vida en
su época, una vida tan eoncreta y real como pueda
ser la nuestra en este momento.

ó) Llna realidad que, en muchos casos, aún
slgue viva en cierto modo.

c) LIna realidad que fue, en su tiempo, una
peripecia humana, que ocurrió a hombres como no-
sotros, no a seres legendarios.

Veamos, en primer lugar, cbmo trazar la frontera
entre lo real y lo fabuloso. L.^ dificultad esencial
estriba en que la Historia trabaja con realidades
de otra época, cosas que han sído, pero que ordi-
nariaxnente ya no existen. Son muchas las ciencias
que trabajan sobre realidades actuales y mucho
más concretas: cíencias naturales, geografía...
^Comparemos sus objetos, tan tangibles, con los
datos ya desvanecidos que estudia la Historia. Por
muy contemporáneo que sea un hecho no es His-
toria hasta que ha pasado, hasta que, en cierto
modo, ha dejado de ser. Ahora bien; el his±oriador
sabe que esta realidad no se ha esfumado del todo,
sabe que deja restos y huellas y mediante su es-
tudio intenta reconstruirlas. Pues bien, lo que ayu-
da al historiador puede ayudar también al maestro.
Poner al alumno en contacto con Ios objetos del
pasado es la forma más directa que existe de mos-
trarle que este pasado fue algo real. Por eso, me
parece de una gran importancia el animar cada
relato histórico con la correspondiente ambienta-
ción. Cada época tiene sus caracteres externos,
que son aquéllos y no otros; cojamos a un niño
peqtteño -seis, siete años^--, expliquémosle un tro-
zo de Historia y luego hagámosle dibujar a las
gentes de quienes se ha hablado; eltos, con sus

trajes, sus armas, su barcos, sus instrumentos dt
trabajo, aparecerán más reales antes los niños ei
les hacemos ver que todo aquello no lo inventa-
mos, sino que lo copiamos de pinturas, miniaturas,
grabados o fotos de objetos de aquella época. Si
le obligamos a que copie lo que le trazamos en 1a
pizarra, y a que lo copie con cuidado porque aque-
llo "era así", le habremos introducido de forma
elemental en el concepto de la realidad de lo his-
tóríco, y en el respeto que se deba a tal realidad.
Estos detalles externos serán para ellos el primer
paso para aprender a distinguir la personalidad
imaginada de Blancanieves, de la real de Isabel la
Católica, pongamos por caso; la primera puedea
dibujarla como quieran, la segunda no.

Este camino ofrece muchas posibilidades, porqut,
junto a los dibujos de los más pequeños, hay que
colocar las colecciones de fotografías que irán ilus-
trando a los mayores sobre las épocas que se van
estudiando. Junto al material gr'áfico de que se
pueda disponer, no hay qv.e olvidar las posibilida-
des que ofrezca la realidad que nos rodea: casas
y calles antiguas, monumentos, museos, objetos vie-
jos, castillos, ruinas, e incluso -debidamente co-
mentadas- las películas de tema histórico, que ae
proyecten en nuestra localidad.

Sin embargo, quizá uno de los valores esencia-
les de la Hlstoria sea su carácter de realidad qut,
perteneciendo ya al pasado, nos rodea aún con sa
presencia y no pocas veces influye en nuestra vida.
Quizá si sólo redujéramos la Historia a unos cuan-

tos sucesos, esta supervivencia sería más difícil de
captar, pero ptiesto que la Historia trata tambi^én
de modos de vivir, de monumentos, de modos de
pensar y de trabajar, de formas de espiritualidad,

de pintura y de música..., en fin, de todo cuanto
forma el tejido de la vida humana; es precíso re-
conocer que tales realidades sobreviven en general
a sus creadores y que, más o menos transformadas,
siguen viviendo incluso en las cosas que las han
sustituido.

Hagamos, por ejemplo, ante los chicos un esque-
ma de la evolucltón de los medios de locomoción
de la Edad Moderna: lA qué extraños modos de
supervivencia de los más antiguos encontraremos en
en lo que nos parece la última palabra en técnica
de transporte! Volvemos a la catedral de Avila:
ésta es algo más que el resto de un monumento
hist^brico -el de su construcción-; sobre él se han
ido acumulando recuerdos y objetos que testimo-
nian su valor de cosa viva aún en nuestra época,
de supervivencia real y presente del siglo xtl en
pleno siglo xx.

De ahí el múltIple valor de los museos: puede
ocurrir que en ellos se alberguen magníficas obras
de arte que serán objeto de aprecio por su mismo
valor intrínseco; pero no siempre se puede dispo-
ner de Velázquez o Grecos para montar un mu-
seo, no importa, un conjunto puede tener valor
históríco sunque no albergue nínguna obra genial;
nos servirán tambiéa una serie de objetos y grabe-

48



dos que nos Ilustren sobre la vida de un persoaa-
je, una época, una actividad humana... Buen ejem-
plo de lo primero sería la exposición que se mon-
tó en Toledo para conmemorar el centenario de
Carlos V, de lo último algunos excelentes museos
monográficos organizados últimamente: el de la
Piel de Igualada, el del Víno de Villafranca del

Panad^és. Un ejemplo más sencillo aún: los mu-
seos municipales en los que no hay piezas extra-
ordinarias, sino simplemente objetos que resumen
la vida ordinaria de las gentes de la población
a lo largo de las varias épocas. Muchos de estos
objetos, fabricados en un momento dado, han es-

tado en uso durante muchos años y son ahora la
forma más elemental y asequible de presentar esta
compenetración que en nuestra vida hay entre el
pasado y el presente.

La Historia, vista como peripecia humana, dará
a los niños el último dato que necesitan para com-
prender su carácter de cosa real. Y esto será así,
sobre todo, si logramos que comprendan que en
ella no intervienen sólo los grandes héroes soli-
tarios, sino también las geates más sencillas -co-
mo ellos y como nosotros-. Y de ello derivará
una consecuencia mejor aún: al aprender una his-
toria en la que todos tenemos nuestro papel les
introduciremos en el campo del patriotisma más
legítimo. Efectivamente, la Historia explicada así
puede hacer que el niño se sienta poco a poco in-
cluido en la vida de la comunidad, que empiece
a comprender la solidaridad que le une con las
gentes de su mismo gaís, que se dé cuenta, poco
a poco, de que su actuaciión traspasa los límites
de su vida "particular" y que influye, para bien
o para mal, en la vida de su patria.

Para desarrollar el tipo de Historia a que me
estoy refiriendo, el Maestro necesita, además de
un espíritu atento dispuesto a aprovechar todo el
material que le depare la actualidad, crearse un
pequeño fondo de clase en el que encuentre el

E! método narrativo puro y simple no conviene
en la enseñanza de la Historia en la escuela prima-
ria, o, más bien, no puede convenir m^s que a
ciertos maestros y para ciertas Iecciones solamente.
De todas formas, deberá hacer un amplio uso de los
medios intuitivos: mapas, á ►bumes, cuadros, proyec-
ciones, objetos histórlcos, etc.

No negaremos que el método expositivo puede

proporcionar a los alumnos una tnformación histo-

material que animará y dar^ vida a sua expllca-
ciones. Para reunirlo no le queda más remedio qut
hacerse --él y sus alumnos-- coleccionista. Cole.c-
cionista de postales, recortes de revistas, grabados,
fotos sueltas..., que pegados en fichsa y ordena-
dos por un orden cronológico le permitirán dispo-
ner de interesantes ejemplos cuando los necesite
en clase. Este material gráfico puede recoger aa-
pectos muy variados: obras de arte, monumentos,
retratos de personajes, objetos, muebles, armas,
grabados con escenas..., todo sirve con una sola
condición: que sea realmente de su época, que ao
sea una ilustración o una reconstrucción posterior
a las que algunos artistas han sido muy aficiona-
dos. Un Maestro animoso que cuente con un equi-
po de chicos listos y un poco entrometidos pue-
de aspirar incluso a crearse su pequeño museo de
clase: monedas, sellos, armas antiguas, cacharros
muy ^típicos... La finalidad de tal "museo" no se-
ría hacer la competencia a nadie, naturalmente,
sino despertar, al "crearlo" y al conservarlo, la
curiosidad de sus alumnos, que deberían ser los
"conservadores" natos del conjunto.

Imaginemos que se puede dar un paso más: el
sueño de un Maestro puede ser eI disponer de
una colección de diapositivas y un proyector que
proporcionen a sus alumnos la visión más directa
posible de las realidades que no se tienen a mano.

Visitas a museos que nunca se podrán realizar,
excursiones a castillos y ciudades que nunca pa-
sarán de ^proyecto, libros que nunca se tendrán a

mano, iIustraciones difíciles de obtener... C a d a
uno de estos sueños puede ser realizado en parte
con el auxilio de unas cuantas sesiones de diapo-
sitivas. Si logra disponer de ellas el Maestro ten-
drá en su mano un medio magnífico para su elase
siempre que tenga una ^precaución indispensable
cuando las presente a los alumnos: enseñarles a
verlas como un medio de aprender mejor, no como
una forma de pasar el rato los jueves por la tarde.

rica suficíente, es decir, el conocimiento de las gran-
des Ifneas y datos capitales de los acontecimientas
dei pasado..., pero no vacilamos en declarar que
éste no nos parece apto para contribuir eficazmente
a la formacián del espfritv crftico y a suscitar el tra-
bajo personal de los alumnos.

(L. VERNtERS, l'enseignement de I'histoire á ►'émle
primaire et ^ 1`école normale. Maurice lamartin,
Bruxelles, 1933, pp. 59 y 60.)
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